Hombres y 


mujeres célebres 


LOS HOMBRES QUE HAN HECHO 
EL MAPA DEL CIELO 


UCHAS son las personas igno- 
rantes que sonríen con desdén y 
aun se mofan de esos sabios, que se pasan 
la vida contemplando las estrellas; pero 
es muy cierto, que, si no hubiese sido 
por ellos, algo peor andaríamos de lo 
que actualmente andamos. A no ser por 
los estudios de los astrónomos no po- 
dríamos navegar de noche, y aun la 
navegación diurna habría de limitarse, 
oO poco menos, a recorrer las costas. 
Nuestros trenes al viajar por la noche, 
correrían infinitos más riesgos de los 
que corren ahora. Nuestros almanaques 
perderían pronto la fecha en que nos 
hallamos y resultarían inútiles. Todo 
sería riesgos y peligros, si no fuese por 
los astrónomos. 

La Astronomía es la ciencia que nos 
comunica cuantos conocimientos posee 
el hombre sobre los cuerpos celestes, y 
astrónomos son los sabios que se dedican 
al cultivo de esta ciencia y procuran 
adquirir cada día nuevos conocimientos 
relativos a los astros. De esta ciencia 
y de estos sabios depende el gobierno 
de nuestra vida diaria. Probablemente 
es la ciencia más antigua; pero, sin duda 
ninguna, es la más admirable, porque 
contiene la historia más espléndida e 
interesante. 

Los primeros astrónomos fueron los 


antiguos pastores, que, mientras por la 
noche guardaban el ganado en los cam- 
pos, pasaban horas enteras contem- 
plando los astros, tratando de averiguar 
qué podían ser aquellos puntos lumino- 
sos que tanto les cautivaban; en su 
ignorancia, se limitaban a hacer cálculos 
acerca de su significado. No sabemos 
quién empezó este estudio; nos consta 
que los caldeos y los egipcios deben 
contarse entre los primeros pueblos que 
lo cultivaron, pero la India y la China 
alegan haber empezado su estudio tres 
mil años antes de que los magos de 
Oriente, siguiendo la brillante estrella 
que se les había aparecido, llegaran hasta 
la cuna de Jesús, en Belén, y le adoraran. 

Es indudable que los astrónomos 
chinos hubieran preferido que su so- 
berano no sintiese tanta afición a la 
astronomía, porque en aquel país y en 
aquellas épocas, los sabios que estudia- 
ban el firmamento, estaban obligados a 
predecir la fecha en que habían de 
ocurrir los eclipses, a fin de que el 
pueblo pudiera encontrarse preparado 
para ahuyentar a fuerza de estruendos 
y ruidos, al monstruo que aparecía en 
el cielo con el intento de tragarse el sol. 
Ahora bien, si los astrónomos no acerta- 
ban exactamente con la fecha, eran 
irremisiblemente condenados a muerte. 
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Esto nos demuestra que no eran muy 
exactos los conocimientos astronómicos 
de los chinos; y con ellos corrían parejas 
los de los demás pueblos. El primer 
hombre que hizo un estudio diligente de 
la astronomía fué Tales, uno de los 
siete sabios de Grecia. Nació en el año 
640, antes de Jesucristo, y murió en el 
de 556, después de haber consagrado 
enteramente su vida al examen de los 
problemas de la naturaleza. Fué el 
primero que se convenció de que el sol, 
la luna y las estrellas eran algo más que 
simples señales colocadas en el firma- 
mento, para indicar las operaciones de 
los malos genios y de los dioses; y fué 
también el primero en diseñar mapas 
en que se mostraba la posición que 
ocupan en el cielo los astros más nota- 
bles. 

Cerca de cuatro siglos tardó en 
aparecer otro gran astrónomo, Hiparco, 
sabio griego que vivió hacia el año 150, 
antes de Jesucristo. 


IPARCO, EL MAYOR ASTRÓNOMO DE LA 
ANTIGUEDAD 


Hiparco estudió detenidamente y con 
tal aplicación y tan felices resultados 
los cielos, que pronto se halló en condi- 
ciones de predecir los sucesos astro- 
nómicos más importantes. Téngase pre- 
sente que las predicciones de este 
astrónomo eran muy diferentes de las 
de los falsos magos, de que nos habla la 
Biblia: en éstos eran efecto del fraude, 
y, cuando más, de conjeturas; en cambio 
Hiparco propronosticaba basado en 
razones científicas. Además, fué el que 
primero puso la astronomía al servicio 
de la geografía, y trazó mapas celestes 
y terrestres, reducidos éstos, claro está, 
a la pequeña porción de tierra entonces 
conocida. 

« Hoy día esto nos parece cosa trivial; 
pero no lo era, sino por lo contrario, 
muy admirable en los tiempos de este 
astrónomo, en que se carecía casi en 
absoluto de datos y no había instru- 
mentos científicos para efectuar las 
mediciones. Descubrió también Hiparco 
que el año contado por el sol era más 
corto que si se contaba por las estrellas; 
y llegó a esta conclusión tomando cuida- 


dosamente las medidas y comparán- 
dolas con las que tomara, ciento cin- 
cuenta años antes que él, otro astró- 
nomo llamado Timócaris. Hiparco ocu- 
pa el primer lugar entre los astrónomos 
antiguos, pues sus observaciones le 
pusieron en disposición de escribir con 
maestría acerca del sol, de la luna y 
de los planetas, y de fijar con toda 
exactitud el tiempo de sus movimien- 
tos. Si hubiera tenido pronto un su- 
cesor, de fijo que la astronomía hubiera 
llegado mucho antes a ser una gran 
ciencia, 

— ALouzo DEJÓ AL MUNDO EN UN ERROR 


QUE TARDÓ TRECE SIGLOS EN SER 
RECTIFICADO 


Pasados cerca de trescientos años 
apareció otro famoso astrónomo, de 
quien se ha dicho que causó quizás más 
daño que provecho, a pesar de merecer 
con justicia el dictado de gran astró- 
nomo. Era éste Tolomeo Claudio, mate- 
mático egipcio, que vivió en el siglo 
segundo, después de Jesucristo. Estudió 
cuidadosamente las obras de Hiparco, 
y a este estudio añadió los resultados 
obtenidos con sus observaciones per- 
sonales. Descubrió importantes cambios 
en el curso lunar, y que la luz, por pro- 
ceder de una estrella distante, al entrar 
en una atmósfera más condensada, se 
refracta, es decir, se desvía de la 
dirección que llevaba. Hasta aquí Tolo- 
meo hizo mucho bien a la ciencia 
astronómica. 

Pero cometió un error de gran tras- 
cendencia al declarar que la tierra 
existe, como un cuerpo fijo, en medio 
del universo, y que los cielos dan vueltas 
a su alrededor cada 24 horas. Por 
espacio de trece siglos el mundo civili- 
zado dió por inconcusamente cierta esta 
doctrina. Durante todo este tiempo 
creyó la gente que el cielo era una 
gran bóveda sólida que daba vueltas 
alrededor de un potente eje, que se 
adaptaba a un hueco inmóvil, y que 
las estrellas estaban fijas en la superficie 
de la bóveda por medio de potentísimos 
clavos, o cosa semejante. 

Verdad es que no siempre permaneció 
intacta esta creencia hasta el tiempo 
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de Copérnico; pero lo substancial del 
sistema de Tolomeo quedó incólume. 
Después de los griegos, los árabes se 
dedicaron a la astronomía. Encontraron 
las obras de Tolomeo setecientos años 
después de su muerte, y las recibieron 
sin objeciones de ninguna clase. Par- 
tiendo siempre de la creencia de que 
cuanto había dicho aquel astrónomo 
era cierto, sólo cuidaron de añadir al- 
gunas observaciones personales al cú- 
mulo de datos conocidos, sin acercarse 
a la realidad y a la verdad de que se 
había separado Tolomeo. 

Por este mismo tiempo, en que los 
sabios árabes recogían y puntualizaban 
esos varios hechos astronómicos en que 
cifraban todo el progreso de la astro- 
nomía, Alfonso X el Sabio, rey de León 
y de Castilla, a quien algunos dan el 
sobrenombre de «el Astrónomo », nom- 
bró una comisión, compuesta de los 
rabinos más célebres de su tiempo, con 
el encargo de que recogiesen cuantas 
observaciones pudieran servir para dar 
nuevo impulso y, a ser posible, nuevas 
direcciones a la Astronomía. 

Fruto de todas ellas fueron las Tablas 
Alfonsinas de Observaciones Astronómi- 
cas, en cuya colaboración trabajó per- 
sonalmente el rey, las cuales, en medio 
del descuido, abandono y aun des- 
crédito en que fué tenida la astronomía 
en la Edad Media, ponen de manifiesto 
un esfuerzo digno de figurar en la his- 
toria de la astronomía. El sistema de 
Tolomeo quedó modificado en algunos 
puntos concernientes a los eclipses, a la 
oposición de los planetas y a varios más; 
pero sin cambio esencial de ninguna 
clase. 

(atmaco, EL GRAN ASTRÓNOMO DE LOS 
ALBORES DE LA EDAD MODERNA 

La historia moderna de la Astronomía 
alboreó con Nicolás Copérnico, nacido 
en Polonia, en 1473, y muerto, en 1543. 
Fué Copérnico uno de los poderosos 
ingenios que produce de cuando en 
cuando la clase humilde. Dícese que 
sus padres eran esclavos o siervos; 
cuando menos es indudable que per- 
tenecían a la clase más pobre de la 
sociedad. Afortunadamente, Copérnico 


tenía un tío obispo, de quien era amado 
entrañablemente. Muy joven todavía 
el futuro astrónomo, al quedar huérfano 
de padre y madre, fué recibido por su 
buen tío, que desempeñó para con él los 
cuidados de padre, y gracias al cual 
pudo el muchacho seguir la carrera 
eclesiástica. 

Ordenado de sacerdote y nombrado 
canónigo, en la catedral de su tío, con- 
sagró Copérnico su existencia al alivio 
de los enfermos, a la predicación y al 
estudio de la astronomía. Leía cuanto 
le era posible los escritos de los antiguos 
astrónomos, y, en su clara inteligencia, 
vió que no eran del todo ciertas las 
conclusiones a que había llegado Tolo- 
meo. Por las noches, sentado en la 
torre, contemplaba las silenciosas es- 
trellas y se sumergía en la penetración 
de sus misterios. 

Convencido, al fin, de que no es el 
sol el que da vueltas alrededor de la 
tierra, sino que son la tierra y los plane- 
tas los que dan vueltas alrededor del 
sol, escribió una obra con el objeto de 
demostrar su nueva teoría. Esta obra, 
que a cambio dde bastantes defectos, 
contenía grandes y admirables verdades, 
ha sido considerada como el fundamento 
de la astronomía moderna. Temiendo 
las prevenciones de la época, resistióse 
en una larga lucha interior a entregar 
su manuscrito a la imprenta; por fin, 
viendo muy cercano el fin de su vida, 
decidióse a imprimirlo, y el día que 
precedió al de su muerte, pudo tener 
en sus manos, ya impreso, el nuevo 
libro. > 

Antes de empezar a hablar de otra 
gran figura de la astronomía, justo es 
mencionar aquí el nombre del primer 
astrónomo inglés que se distinguió por 
esta época: Roberto Recorde, nacido en 
Tenby, condado de Pembroke, en 1510, 
y muerto en- 1558, en la cárcel du 
Londres, a donde eran enviados los 
deudores insolventes. Enseñó mate- 
máticas y Medicina en Óxford y se 
estableció en Londres, en donde tuvo 
ocasión de ganar mucho dinero que 
debió de despilfarrar, pues tuvo que 
ser encarcelado por deudas. Aceptó 
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desde luego las nuevas teorías de 
Copérnico y escribió algunas obras sobre 
astronomía, las primeras de que hay 
noticia en Inglaterra. 

Volvamos al Continente, en donde se 
nos ofrece ocasión de conocer al fantoso 
danés Tico Brahe, que nació en Knikds- 
torp, población de Suecia, pero que en 
1546, fecha de su nacimiento, per- 
tenecía a Dinamarca, y murió en Praga, 
en 1601. Algunos niños, cuando estu- 
dian, tienen que luchar contra la po- 
breza. Brahe, por el contrario, tuvo 
que luchar contra la riqueza. Sus pa- 
dres, personajes muy considerados en la 
ciudad, llenos de preocupaciones, no 
podían ver con buenos ojos que su hijo 
se dedicase al estudio, por amor al es- 
tudio. Deseando, pues, que se dedicase 
a la abogacía, le enviaron de universidad 
en universidad a fin de que aprendiese 
leyes y se recibiera de abogado. 

ICO BRAHE, EL RICO DANÉS, EN SU 

CIUDAD DE LOS CIELOS 

Pero él había puesto toda su afición 
en la contemplación de los cielos. No 
poseía más instrumentos científicos que 
dos compases, y con éstos se impuso la 
tarea, cuando no contaba más que 
catorce años, de averiguar la distancia 
de las estrellas. A pesar de los obstácu- 
los que encontró a su paso, llegó a 
hacerse célebre por sus conocimientos 
“astronómicos, tanto que a los 30 años, 
sus trabajos llegaron a noticia del rey 
de Dinamarca, quien le concedió una 
pensión y le construyó un hermoso ob- 
servatorio, el mejor que hasta aquélla 
fecha había visto el mundo. Estaba 
situado dicho observatorio en una isla 
cercana a Copenhague, y se llamaba la 
Ciudad de los Cielos. 

Aquí trabajó Brahe durante veinte 
años, enteramente dedicado a la astro- 
nomía.' Hacía tres que había muerto 
Copérnico, cuando nació Brahe, de modo 
que el astrónomo danés pudo estudiar 
las obras del gran maestro y mejorarlas 
en lo que a su juicio tenían de imper- 
fecto. En primer lugar, estaba conven- 
cido de que Copérnico se había equivo- 
cado en algunos puntos. Parecíale im- 
posible que la tierra pudiese ser el 


diminuto globo que se suponía en la 
teoría copernicana; por grande que 
fuese el talento de Brahe, no lo fué 
bastante para descubrir la verdad total- 
mente. Admitió la teoría de Tolomeo, 
al afirmar que el sol da vueltas alrededor 
de la tierra; pero los demás planetas, 
dijo, giran en torno del sol, de manera 
que ellos y el sol dan vueltas en torno 
del mundo, el cual permanece fijo en su 
lugar. 

ONTRATIEMPOS DE TICO BRAHE Y 

BIENES QUE PROVINIERON DE ELLOS 

Equivocóse en esto de medio a medio, 
pero forzoso es reconocer que sus traba- 
jos, en general, fueron valiosísimos. 
Descubrió nuevas leyes del movimiento 
de la luna; completó notablemente los 
conocimientos que hasta entonces se 
tenían sobre los cometas y determinó 
con mucha más precisión que ningún 
otro astrónomo desde los días de Hi- 
parco, la posición de las principales 
estrellas. 

La muerte de su amigo, el rey, causó 
a Brahe no pequeños contratiempos: 
suprimiéronle la pensión de que gozaba, 
quedó abandonado su observatorio y 
vióse el astrónomo precisado a volver 
a Praga. Por fortuna, el emperador 
Rodolfo le favoreció con su amistad, 
pero fué todavía mayor suerte para el 
mundo el que se encontrase con un 
joven que había de superarle en cele- 
bridad. 
JS KÉPLER LEE EL MISTERIO DE LAS 

ESTRELLAS 

Fué este joven Juan Képler, el gran 
astrónomo alemán, nacido en Wiirtem- 
berg, en 1571 y muerto en Ratisbona en 
1630. Eran sus padres gente de escasos 
recursos, pero que lograron dar a su 
hijo una esmerada educación, único bien 
de fortuna que pudieron legarle. Fué 
instruido en un colegio de religiosos, 
siendo nombrado a los veintidós años 
profesor de astronomía. Hasta esta 
fecha no había sentido afición particular 
a esta ciencia, a pesar de haber leído 
las obras de Copérnico, que desde luego 
juzgó ajustadas a la verdad; mas en 
adelante consagró al estudio de los cielos . 
toda su vida. 
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Fué siempre pobre, y aun muchas 
veces, en los últimos años de su exis- 
tencia, vióse apurado para ganar lo 
necesario a su sustento. 

* Durante mucho tiempo, hizo Képler 
los esfuerzos más atrevidos para dar 
respuesta exacta a esta pregunta, que 
le intrigaba sobre manera. ¿Cómo con- 
servan su posición en el sistema solar 
estos grandes cuerpos brillantes, que 
llamamos astros? Algunas de las ex- 
plicaciones que dió fueron algo acerta- 
das, otras erróneas en absoluto. Es- 
cribió una obra en la que reprodujo 
cuanto había hecho y enseñado. Llegó 
este libro a manos de Brahe, quien de 
esta manera conoció al nuevo astrónomo 
que tanto había de dar que hablar en lo 
sucesivo. Tico Brahe le nombró auxiliar 
suyo, y aun cuando sólo vivió dos años 
en su compañía, fueron fructuosísimos 
para la historia de la ciencia astronó- 
mica. 

pps DE KÉPLER Y LLEGADA 

DE GALILEO A ITALIA 

El astrónomo danés enseñó a Képler 
todo lo que había aprendido en sus 
largos años de estudio, y a su muerte 
le dejó sus papeles, sus instrumentos, 
y todo cuanto respecto a la astronomía 
tenía entre manos o había ejecutado. 
Képler sucedió a su maestro en el cargo 
que éste ocupaba; y desde entonces 
trabajó más que nunca para dar solución 
satisfactoria al problema que tanto le 
había intrigado. Descubrió las leyes 
que nos permiten determinar el lugar 
que ocupa cada planeta en su órbita, es 
decir, su trayecto circular en el firma- 
mento; y esto no sólo en el momento 
actual, sino también en épocas pasadas. 
Las leyes de Képler fueron el funda- 
mento de la nueva astronomía, estu- 
diada científicamente. 

Hasta entonces ningún hombre había 
podido ver el cielo con ayuda de teles- 
copio; los grandes descubrimientos 
astronómicos se habían realizado sir- 
viéndose de la simple vista. Galileo 
fué el primero que dirigió hacia el 
firmamento un instrumento semejante, 
pero, según veremos, no fué ésta única- 
mente la causa de su merecida celebri- 


dad. Llamábase Galileo Galilei; nació 
en Pisa, Italia, en Febrero de 1564, y 
murió en Arcetri, junto a Florencia, en 
1642. Sus antepasados habían sido 
personajes distinguidos, pero así su 
padre como su madre eran obres, a 
pesar de lo cual pusieron todo su empeño 
para que, fueran cuales fueran las priva- 
ciones que hubiera de costarles, llegase 
su hijo a cursar la carrera de médico; en 
cuanto a las matemáticas, en manera 
alguna querían que las estudiase, por 
temor a que ellas le desviasen de la 
profesión que a todo trance deseaban 
darle. Por su parte, Galileo manifestó 
desde niño gran habilidad para la 
mecánica, el modelado y la música; y 
pintaba con tal arte y maestría, que, a 
haber nacido unos años atrás, hubiera 
llegado a ser seguramente un pintor 
famoso y un gran artista. Empeñóse 
en serlo, pero cuando, al entrar en 
la Universidad de Pisa, vió que todo 
buen artista necesitaba saber geome- 
tría, dedicóse con ahinco al estudio 
de esta ciencia, lo que fué causa de 
que se abriesen a su vista nuevos 
horizontes. 


ÓMO GALILEO DIÓ A LOS MÉDICOS LA 
PRIMERA MÁQUINA DE QUE DISPUSIERON 
EN EL MUNDO 


Enteróse de los experimentos de 
Arquímedes y del método que había 
empleado este gran matemático para 
hallar la cantidad de metal vil que el 
platero había mezclado en la corona 
real. Precisamente este hecho sugirió 
a Galileo un método mucho más sencillo 
y rápido para resolver el problema de 
Arquímedes. Consistía dicho método en 
una balanza de su invención, acerca de 
la cual escribió un ensayo en donde 
demostró tan profundos conocimientos 
de matemáticas, que fué nombrado 
profesor de esta ciencia en Pisa; desde 
entonces, sin entregarse ya a más 
vacilaciones de, si sería artista o médico, 
prosiguió los estudios que había em- 
pezado, sin que nadie se le opusiese ya 
en todos los días de su vida. ; 

Pero antes de que ocurriese este in- 
cidente hizo por los médicos algo en que 
nadie había pensado. Advirtió, hallán- 
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dose en la catedral de Pisa. una lámpara 
que oscilaba con toda regularidad, cual- 
quiera que fuese la longitud de las cuer- 
das de que estaba suspendida. Re- 
flexionó sobre este hecho, y sus refle- 
xiones le condujeron a inventar el 
primer péndulo y a emplearlo para 
medir el pulso humano, a fin de que con 
toda seguridad pudiera conocer el 
médico la prisa con que latía el corazón 
del enfermo y llegar por este medio a 
determinar su fortaleza y debilidad. 
Tal fué la primera máquina que tuvieron 
los médicos para ayudarles a tratar el 
cuerpo humano. 

Mientras estudiaba en Pisa, Galileo 
llegó a persuadirse de que gran parte de 
la enseñanza de entonces era dispara- 
tada. Todavía creía la gente en el sis- 
tema de Tolomeo; y en cuanto a varias 
leyes mecánicas aceptaba sin ningún 
temor cuanto había sido escrito por 
Aristóteles, antiguo sabio griego, nacido 
cerca de cuatro cientos años antes de 
Jesucristo y preceptor de Alejandro 
Magno. Aristóteles había sido un hom- 
bre admirable en toda la extensión de 
la palabra, lo cual no impide que en 
algunos puntos se hubiese equivocado. 
Una de sus equivocaciones consistió en 
afirmar que si dos cuerpos de idéntica 
substancia caen desde la misma altura, 
el cuerpo más pesado llegará antes a 
tierra; y que el cuerpo, cuyo peso es 
doble, llegará al suelo en la mitad del 
tiempo que emplee el más ligero que se 
ha tomado por punto de comparación. 
Por más de mil novecientos años nadie 
se había atrevido a poner en duda seme- 
jante principio; Galileo fué el primero 
en hacerlo; más todavía, vió que era 
erróneo y así lo dijo. 

Tomó dos piedras, una de diez libras 
y otra de una, y dejólas caer desde lo 
más elevado de la torre de Pisa. Ahora 
bien, según la ley de Aristóteles, la 
piedra que pesaba diez libras debía 
llegar a tierra en la décima parte del 
tiempo que empleara la que sólo pesaba 
una; en cambio, ambas llegaron a tierra 
juntas. Galileo quedó satisfechísimo de 
su prueba, por el contrario, los discípulos 
de Aristóteles se pusieron furiosos. Se 
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resistían a creer lo que habían visto con 
sus propios ojos, y afimaban que podían 
demostrar, por las mismas obras de 
Aristoteles, que era imposible lo que 
Galileo acababa de hacer. Entonces 
Galileo expuso la ley que le había 
resultado de sus investigaciones, a saber; 
que todos los cuerpos caían con la misma 
velocidad, salvo los muy ligeros, para 
los cuales la resistencia del aire podía 
ser causa de disminuir la rapidez del 
descenso. Esta declaración acabó de 
enojar a todo el mundo, y convirtió en 
enemigos suyos a los estudiantes y. a los 
profesores de las universidades. 

Otro contratiempo sobrevino muy 
pronto a Galileo, Deseando un poderoso 
ciudadano sacar el lodo del puerto de 
Leghorn, enseñó a Galileo la máquina 
de que pensaba servirse; el matemático 
aseguró que ésta era inútil para aquel 
objeto, y, aunque luego los hechos 
dieron la razón a Galileo, la indignación 
que contra él se produjo en la ciudad 
fué tal, que se vió obligado a huir 
desde Pisa a Florencia. Esperábanle 
aquí nuevas desgracias y contratiempos. 
Murió su padre, con lo cual Galileo hubo 
de encargarse del cuidado de su madre 
y de tres hermanos, en una época en 
que todo se había vuelto contra él. 
Después de dos años de innumerables 
trabajos, llegó a ser nombrado profesor 
de matemáticas en Padua; tenía a la 
sazón veintisiete años, y permaneció en 
esta ciudad diez y ocho. Durante este 
tiempo produjo una cantidad enorme 
de trabajo científico, y fué tal la fama de 
su saber, que de todas partes de Europa 
acudía gente para oir sus explicaciones. 
(Cu GALILEO DEMOSTRÓ CON SU TELES- 


COPIO SER FALSA UNA TEORÍA DE 
ARISTÓTELES 


Por este tiempo, el sabio matemático, 
cuyo sueldo era muy escaso, se vió 
precisado a ejercer de tutor de escolares, 
a fin de poderse mantener a sí mismo 
y a su familia. Al principio de su 
carrera había creído en el sistema de 
Tolomeo, y lo había enseñado a sus 
discípulos, pero cuando se convenció 
de que la teoría de Copérnico era ver- 
dadera, se puso a enseñarla, a pesar de 
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los peligros que podía acarrearle, dado 
lo arraigada que estaba entre la gente 
la teoría del antiguo astrónomo. 

En 1609 introdujo nuevas mejoras 
en su telescopio. Habíase construído 
en Holanda uno terrestre, pero Galileo 
hizo otro mejor para contemplar el 
cielo. No nos detendremos en describir 
este instrumento, del cual hablamos en 


otro lugar de esta obra. Lo primero que * 


examinó con él fué la luna, y de su 
examen dedujo, contra lo que había 
dicho Aristóteles, que se asemejaba a 
nuestro globo, llena de montaña y 
llanuras. Los aristotélicos se negaron 
a creerlo, obstinados en su antigua 
opinión de que la luna era perfectamente 
redonda y lisa. Pero no habían de tar- 
dar en descubrirse nuevas maravillas. 

Con ayuda de su telescopio se con- 
venció Galileo de que el sistema plane- 
tario no era exactamente lo que hasta 
entonces se había creído. Descubrió 
cuatro satélites que giraban alrededor 
de Júpiter, de igual manera que los 
planetas giran en torno del sol. Estos 
descubrimientos le concitaron nuevos 
enemigos «¡Cómo es esto posible!» 
exclamaban; hubo quien argumentó de 
esta manera: « Sólo hay siete aberturas 
en el rostro, dos ojos, dos orejas, dos 
ventanas en la nariz y la boca; sólo hay 
siete metales, y siete días en la semana; 
luego no puede haber más que siete 
planetas ». 

En vista de esta resistencia a darle 
crédito, permitióles Galileo mirar por 
su telescopio al cielo: Los astros que 
mediante este instrumento se veían 
eran muchos más de los que ellos estaban 
acostumbrados a ver y cuya existencia 
negaban; mas no por esto se dieron por 
vencidos. «Perfectamente, dijeron; pero 
desde el momento en que no pueden 
verse a simple vista no ejercen ninguna 
influencia en el mundo; y siendo inútiles, 
no existen ». Pero sus descubrimientos, 
a la vez que le conquistaron más en- 
carnizados enemigos, extendieron más 
su fama y contribuyeron a aliviar algo 
su situación pecuniaria, pues le abrieron 
las puertas de Florencia, en donde se 
le ofrecía mucho mejor salario. Muchos 


descubrimientos debemos a Galileo, 
entre ellos la demostración de que, aun 
cuando la tierra da vueltas en torno del 
sol, también este astro tiene un movi- 
miento giratorio. 

Infatigable y laborioso como el que 
más, continuó escribiendo importantísi- 
mas Obras, hasta que quedó ciego. El 
hombre que más que ningún otro nos 
enseñó lo que los cielos nos demuestran, 
no pudo ver su propia gloria. Murió.a 
los setenta y ocho años, después de haber 
legado al mundo una porción de conoci- 
mientos, en los cuales se ha fundado 
gran parte de los actuales conocimientos 
de las ciencias naturales. 

Es ley natural que los hombres se 
aprovechen de los conocimientos de sus 
predecesores para erigir el edificio de la 
ciencia. Copérnico, Képler, y Galileo 
prepararon el camino a Jeremías Ho- 
rrochs, el fundador de la astronomía 
inglesa, que observó el paso de Venus, 
y a Sir Isaac Néwton, el gran mate- 
mático y astrónomo. 

Nació Néwton en Voolthorpe, con- 
dado de Lincoln, en 1642, y murió en 
Londres, en 1727. Siendo niño era 
notable entre sus compañeros por su 
gran torpeza para la mayor parte de las 
asignaturas; en cambio, en tratándose 
de las matemáticas y de la mecánica, 
se le veía tan otro que aventajaba de 
mucho a los más listos en estas asigna- 
turas. En la Universidad de Cámbridge 
se hizo ya célebre. Había demostrado 
Galileo su famosa ley de la caída de los 
cuerpos, pero nadie creyó que seme- 
jantes leyes pudieran afectar a los cuer- 
pos celestes. Un día hallándose Néwton 
sentado en su jardín, vió caer del árbol 
una manzana. « ¿Por qué habrá caído? » 
—se preguntó—¿por qué no ha flotado 
o se ha elevado en el aire?—En este 
problema fijó su atención y en él trabajó 
hasta llegar a la conclusión de que todos 
los cuerpos son atraídos al centro de la 
tierra. Luego, dando un paso más 
adelante, descubrió que los planetas 
son también atraídos hacia el sol. Por 
fin, poco a poco descubrió la ley de la 
gravitación, que explica el movimiento 
de todos los cuerpos celestes. 
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En esta ocasión nos dió también 
Néwton una gran lección de paciencia. 
Al principio no podía explicar los movi- 
mentos planetarios porque no tenía a 
su disposición figuras que le diesen el 
tamaño de la tierra, ni siquiera otro que 
proporcionalmente fuese su equivalente; 
de modo que, aun cuando los experi- 
mentos realizados le dieran el resultado 
apetecido, no podía considerar entera- 
mente resuelto el problema. El mundo 
estaba en vísperas de un gran descubri- 
miento, pero Néwton, en espera de 
mejor ocasión, dejó a un lado su invento 
por espacio de siete años enteros. Su- 
cedió al fin de ellos, que un tal Picard 
produjo figuras aceptables para el ex- 
perimento del gran astrónomo; entonces 
Néwton, viendo llegada su ocasión, to- 
mó la obra en el punto en que Picard 
la había dejado y consiguió lo que se 
proponía. 

Por este tiempo los sabios, persuadi- 
dos ya de la gran importancia de la 
astronomía, propusieron a Carlos 11 de 
Inglaterra utilizar los servicios de los 
astrónomos para hallar la longitud del 
mar, permitiendo así a los marinos 
navegar con seguridad y con conoci- 
miento exacto de la-ruta que seguían. 
En estas investigaciones alcanzó gran 
reputación Juan Flamsteed, nacido en 
Derby, en 1646, y muerto en 1719. 
Consultado por el gobierno acerca del 
encargo que quería darse a los astróno- 
mos, contestó que eran tan escasos los 
conocimientos astronómicos, que segura- 
mente no podría ser llevado a cabo el 
deseo del rey. Como quiera que sea, 
Flamsteed obtuvo, en 1673, el nombra- 
miento de primer astrónomo real, y con 
el fin de que pudiera dedicarse cuidado- 
samente a las observaciones astronómi- 
cas, y contribuir así a la seguridad de la 
navegación, se construyó el Observa- 
torio de Greenvich. El nuevo director 
trabajó honradamente y con excelentes 
resultados en el cargo que se le había 
encomendado, y trazó mapas estelares 
cual nunca se habían visto hasta en- 
tonces. 

Flamsteed ganaba sólo quinientos 
pesos oro anuales, y con ellos había 


de costear también los instrumentos 
astronómicos que necesitase. Esto, unido 
a lo pobrísimo del incipiente observa- 
torio, realza más el admirable triunfo 
obtenido, sobre todo, si se tiene presente 
el estado habitualmente enfermizo del 
astrónomo, que con dificultad podía 
ejecutar su trabajo, aun circunscribién- 
dolo a la enseñanza de sus discípulos, 
de cuyas gratificaciones tenía necesidad 
para poder vivir. Como acostumbran 
hacerlo las personas de salud delica- 
da, disputaba con sus mejores amigos, 
entre los que se contaban Néwton y 
Edmundo Hálley. 

Este último, ya de niño, fué gran 
astrónomo. Nació en Londres, en 1656, 
y antes de los diez y nueve años, hizo 
tales progresos en la astronomía que 
«le hubiera sido fácil encontrar cual- 
quiera estrella extraviada en medio del 
cielo ». Esta frase, que llegó a ser fa- 
mosa aplicada a Hálley, manifiesta la 
gran celebridad que gozaba entre los 
astrónomos. Cuando supo que Flam- 
steed estaba haciendo un mapa de las 
estrellas del hemisferio boreal, Hálley 
se propuso hacer el del hemisferio 
austral; y como su padre era persona 
pudiente y muy ufano de los conoci- 
mientos de su hijo, no sólo le dió el 
consentimiento para el viaje, sino tam- 
bién el dinero necesario para llevar 
adelante su empresa. Sin esperar si- 
quiera a terminar su carrera, Hálley 
salió de Cámbridge con dirección a Santa 
Elena, en donde permaneció diez y 
ocho meses, durante los cuales hizo un 
mapa de 314 estrellas. Posteriormente 
sucedió a Flamsteed en su cargo de 
astrónomo real, en el cual llevó a cabo 
importantes trabajos, entre ellos la 


“predicción del regreso del cometa que 


ha tomado su nombre. 


E'* HOMBRE A QUIEN ISAAC NÉWTON DEBIÓ 
LA PUBLICACIÓN DE SU GRAN DESCUBRI- 
MIENTO 


Con todo, la obra más importante de 
Hálley fué la de mandar publicar el 
manuscrito en que se contenía el gran 
descubrimiento de Néwton, el cual 
seguramente no se hubiese publicado a 
no haber sido por él; ¡cuánto no hubiera 
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perdido el mundo de no haberse lleva- 
do a cabo esta publicación! Hálley fué 
nombrado capitán de marina, con el 
fin de que pudiera continuar sus estu- 
dios acerca de la luna y las estrellas 
en el cielo, y de las mareas en el mar. 
Murió en 1742. 

Sucedióle en el cargo Jacobo Bradley, 


tierra da vueltas en su órbita por el 
firmamento; resulta que vemos la luz 
de las estrellas, no realmente donde 
se halla en la actualidad el astro del 
cual procede, sino donde poco antes se 
hallaba. Esta fué la primera prueba 
clara del actual movimiento de la 
tierra y lo que hizo famoso a Hálley. 


EL FUNDADOR DE LA ASTRONOMÍA INGLESA OBSERVANDO LA SOMBRA DE UN PLANETA 


EN EL SOL 


Jeremías Horrocks observando el paso de Venus. Para esto dejó a obscuras la habitación, en la fécha 
24 de Noviembre de 1639, única que a él le interesaba, y colocó un tubo en la ventana en dirección al sol. 
Luego, poniendo una pantalla en el extremo opuesto, de manera que el disco del sol se reflejase en ella y 
moviéndola a medida del movimiento del sol, consiguió ver la sombra de Venus atravesando el disco de 
luz. Esto le permitió calcular el tamaño del planeta. Aunque murió a la edad de veintitrés años, hizo 
otros descubrimientos útiles sobre la ciencia astronómica y en lo concerniente a las mareas del Océano. 


nacido en Sherborne, Dorset, en 1693, 
y fallecido en la misma población, en 
1762. Su descubrimiento más impor- 
tante fué el que ha recibido el nombre 
de aberración de la luz. Sabemos que 
dicho flúido camina a razón de unos 
trescientos mil kilómetros por segundo. 
Lo que nosotros vemos no es la estrella, 
sino su luz, la cual emplea un tiempo 
determinado en llegar a nosotros; pero 
como mientras dicha luz camina la 


E' PRIMER RELOJ QUE AYUDÓ A LOS MARI- 
NOS A ENCONTRAR SU RUTA EN EL MAR 

Ocupó luego el cargo de astrónomo 
real Nevil Maskelyne, natural de Lon- 
dres, en donde nació, en 1732. Trabajó 
más que. todos sus predecesores para 
encontrar la longitud en el mar. En 
su tiempo se hizo el primer reloj que 
había de designar la hora en el mar, 
ventaja nada despreciable por cierto. 
Efectivamente, con ayuda de este reloj, 
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que llevaba la hora de Greenwich 
a todos los mares, los marinos no 
tenían más que observar la posición 
de los cuerpos celestes, y, comparan- 
do el tiempo en que estaban con el 
del reloj de Greenwich, podían deter- 
minar exactamente el lugar del mar 
en que se hallaban. Maskelyne murió 
en el observatorio de Greenwich, en 
ISII. 

Sucedióle- Sir Jorge Biddell Airy. 
Nació en Alnwick, en 1801, y murió en 
Greenwich, en 1892. Trabajó mucho en 
el trazado del mapa de los cielos, y 
aplicó sus conocimientos astronómicos 
a la geografía terrestre y marítima. Ll 
ha sido quien ha puesto la ciencia as- 
tronómica a la altura en que se halla 
en el Observatorio de Greenwich; del 
cual se ha dicho que, si se perdiese de 
repente la ciencia astronómica, podría 
ser restituída punto por punto con 
que sólo subsistiese este célebre Obser- 
vatorio. 

UILLERMO HÉRSCHEL Y SU ANIMOSA 

HERMANA CAROLINA 

No fueron únicamente célebres en 
astronomía los directores del observa- 
torio inglés. El más notable de todos 
fué Sir Guillermo Hérschel, nacido en 
Hannóver, en 1738. Hijo de pobre 
familia no pudo recibir de pronto otra 
instrucción que la de músico, lo cual 
le sirvió para ganarse la vida tocando 
en una banda. Pasó más tarde a 
Inglaterra en donde estudió mate- 
máticas y astronomía. No teniendo 
dinero para comprar un telescopio, se 
lo construyó por sí mismo, y con su 
ayuda hizo algunos descubrimientos 
famosos; el mayor de ellos el del planeta 
Urano. En todos los trabajos halló 
siempre una compañera valiosísima en 
su hermana Carolina, una de las mujeres 
más resneltas, inteligentes y amables 
que han existido. 

La madre de Carolina, que sentía 
contra ella una antipatía extraordinaria, 
se resistió a que recibiese instrucción de 
ninguna clase, alegando que tenía so- 
brado trabajo en casa para fregar y 
ejecutar todos los demás quehaceres 
domésticos. Mas su padre, que por lo 


contrario le tenía un gran afecto, le dió 
en secreto lecciones de música. Un 
poco de música y otro poco de costura, 
además del barrido y fregado de la casa, 
fueron los únicos trabajos a que se 
dedicó hasta el fallecimiento de su 
padre. Luego se adiestró para aprender 
de modista y otros oficios similares, en 
los cuales se ocupaba hasta altas horas 
de la noche, después de haber terminado 
sus ocupaciones diarias. Al fin, enviada 
a buscar por su hermano, que la quería 
entrañablemente, vivieron ambos en 
Bath, en donde le dió lecciones de música 
y le enseñó inglés y aritmética. Carolina 
se sintió feliz como en ninguna otra 
época de su vida. 

AROLINA AYUDA A SU HERMANO A 

CONSEGUIR LA FAMA Y 

La joven por su parte aprendió a 
imitar con la boca el sonido del violín, 
habilidad que le permitía tomar parte 
en los conciertos musicales y contribuir 
al aumento de fondos en su pobre casa. 
Mientras su hermano construía el teles- 
copio, Carolina le servía al mismo tiem- 
po de criada y de aprendiz. Le ayudaba 
a pulir las lentes, le preparaba la comida 
y le leía libros, mientras se hallaba él 
trabajando. Por algún tiempo la joven 
se dedicó con buen resultado a cantar en 
los conciertos; pero no tardó en dejar la 
música, a fin de poder ayudar a su 
hermano en la astronomía. Solía pasar 
en su compañía la noche, en la con- 
templación de los astros. Copiaba sus 
papeles, le ayudaba a trazar sus mapas, 
llevaba el trabajo material de la casa, 
y en todo era una compañera afectuosí- 
sima. El tiempo que le sobraba lo 
empleaba indefectiblemente en limpiar 
y pulir los espejos y lentes de los teles- 
copios. 

No abundan ciertamente las mujeres 
como Carolina Hérschel, pero al fin le 
alcanzó la hora del premio, pues por 
sus trabajos personales llegó a ocupar 
un puesto distinguido entre los astróno- 


mos. La misma aureola de hermosura . 


moral, que hacía de ella una especie de 
hada, la acompañó hasta el fin, en que 
al ver moribundo a su hermano, entregó 
al hijo de él y a su familia buena parte 
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C NEWTON FSTUDIANDO LA LUZ DEL SOL 


Sir Isaac Newton, a quien este grabado representa haciendo experimentos con la luz, fué un hombre extra- 
ordinario. La vista de una manzana que caía del árbol le obligó a preguntarse por qué no había subido 
al cielo o tomado cualquiera otra dirección, lo cual le condujo al descubrimiento de la gran ley de la gravita- 
ción universal ley que nos explica el movimiento de la tierra y de los demás planetas. Además, realizó 
otros admirables descubrimientos relacionados con las leyes naturales. 
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de los pequeños ahorros que había 
hecho. Después de esto volvió a Han- 
nóver para vivir, y no por cierto con 
gran felicidad, en medio de sus parientes. 
Murió en esta ciudad, en 1848, a los 97 
años, honrada por todos los grandes 
hombres de Europa, y amada y ad- 
mirada como una de las mujeres más 
extraordinarias que han existido. 

A OBRA QUE HIZO LLORAR DE ALEGRÍA 

A CAROLINA ANTES DE MORIR 

El sobrino favorito a quien Carolina 
dió parte de sus ahorros, Sir Juan 
Federico Guillermo Hérschel, fué más 
notable astrónomo que su padre. Llevó 
a cabo las obras empezadas por éste y 
por su tía; catalogó todas las estrellas 
visibles en ambos hemisferios, para lo 
cual hizo adrede un viaje a la otra 
parte del mundo. La mayor alegría de 
su vida fué poder enviar un ejemplar 


de esta gran obra a su tía Carolina, poco 
antes de que ésta muriera. 

Por cierto que la anciana señora no 
pudo menos de llorar de alegría al ver el 
extraordinario trabajo realizado por su 
sobrino; y sintió tanta mayor satis- 
facción cuanto en este libro estaba tam- 
bién el resultado de la obra empezada 
por ella, ailá, cuando ejercía de criada 
y de aprendiza en el observatorio de su 
hermano, y continuada más tarde per- 
sonalmente cuando ya era astrónoma 
famosa. 

A tales hombres y mujeres, que con 
frecuencia luchaban no sólo con la 
pobreza, sino también con dificultades 
que hoy día apenas podemos com- 
prender, debemos el conocimiento del 
cielo, del cual se trazan hoy mapas tan 
preciosos como los de nuestros respecti- 
vos países. 


El cometa de Halley—fotografía tomada en mayo de 1g1o, en el gran observatorio astronómico de Yerkes, 


Estados Unidos. 
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